
palo que ou uno do su*,, extremos 
llevará una grande esponja, que 
empanará on sgua que al eiVcto 
tendrá al pie dol pedestal eu un 
cubo.

Cuando esté preparado alegrará 
al bicho, y cuando és'.e llegue ¡t él 
le pegará con la esponja en los 
hocicos y... caerá á . tierra como 
heriilo por un rayo,

¡Ridibs, y que cosas se ven en 
España! dirán los extranjeros.

En San Lorenzo del Escorial, 
están dedicados cincuenta cante­
ros el corte de piedra para la 
construcción de las losas que en 
breve tiempo eeran colocadas en 
las acoras de las principales callea 
dé eata capital.

Desde el próximo número iniu- 
gúra una sección titulada «Eche 
V. guasa» nuestro querido amigo, 
conocido con el seudonimo do 
Otero Iíuñedez que seguramente 
ha de agradar mucho á nuestros 
lectores dado el buén nombre de 
satirico que esté goza.

Esta mañana fné girada la visi­
ta de Inspección, en el mercado 
de ésta capital, encontrándose la 
panza é hilos para los gatos, en 
buen estado para el . consumo de 
los mismos.

El celoso y activo Ayuntam ien­
t o  ha contratado con varias ca­
sas nacionales y extranjeras, un 
m illón de árboles frutales para 
colocarlos en los distintos caminos 
que conducen á e3ta Ciudad Real, 
á fin do que-en las épocas conve­
nientes todos los vecir)oa disfruten 
de sus rnagniticoa frutos, con la 
precisa circunstancia do que no 
han de estropear los árboles, cón- 
virtierulo do este modo en una 
semi Jauja á eyte pueblo que no 
se merece el abandono en que 
hasta ahora se encuentra.

Todos los pobres de la provincia 
se van á declarar en huelga ,y no 
saldrán á pedir limosna pues pro 
tonden que se las lleven á sus res­
pectivos domicilios, asegurando 
que do no acceder á sus petio ones 
habra manifohtauiones tumultuó 
sas en los terreros de .todos los 
pueblos.

Carrión está llamado á sor sitio 
real dadas las buenas condiciones

climatológicas que posee y no ten­
dría nada de particular que nnos 
J’ rincipes Rusos hicieran una vi- 
.sil,a á Jieho pueblo en el próximo 
verano pira  lo cual se piensa arre- 
g! u- la carretera con Porlant de 
primera para que no haya polvo 
ni baches,

El gremio de gañanes solicita se 
lea den conferencias semanales 
para instruirse en los trabajos del 
campo y como es una petición 
muy atendible se susurra que en 
el Filar de 10 á 12 de la noche to ­
dos los sábados se dedicaron va­
rios aventajados jovenes á darles 
detalles de loa adelantos que se 
introducen en la agricultura: á 
cuyo efecto la fuente establecida 
en dicho paseo se convertíiáen  
una elegante tribuna.

, —  1 '

Nos dicen está subastada la 
construcción do un tranvía e léc­
trico do Miguelturra á Piadrabuo* 
na pasando por Ciudad-Real y el 
domingo próximo empezarán las 
obrae:

De esta hecha será la ci.pital 
más hermosa de España y si no su 
antesala, como se llamaá Vallado- 
lid, sera la puerta de la corte.

' v i •... ’• • . ■■ ; y

Acogida dé “El Guasón,,

Eli (inASÓN, S<!![|!UUUÍO 
que en lu Mancliu se fundó, 
montado, sobre un jumento, 
por las puertas ne coló.
Entró por la de ( ’iruela; 
la capital recorrió;
y en la callo c(o la M ai a, . ■ . ., 
en el seis se estableció. í

Ií Tí Cíd a s ó n , marchó escoltado 
por toda la guarnición 
y también por los raacevos 
(pie en.la plaza so encontró! 
ho» chicos, lo proclamaron 
todos á más y mejor,

, dando algunos volteretas 
para mayor distracción.

K1 pueblo, sin duda alguna, 
en E l  liiiAsÓN eneontró, 
un periódiop satírico 
y sin mida de color.
Y siendo así, sentenciamos 
que el que no sea suscriptor, 
la muerte, verá enseguida 
metida eu algún rincón.

Riodetem.

Las iniciales Q. B. S. M. que 
suelen preceder á las firmas en 
las cartas, no siempre significan: 
«quo besa su mano.»

Ejemplos:
En las cartas de un ministro 

quiere decir: «que buen sueldj 
mama.»

En las de loë'que pretenden un 
destino: «que busca su manduca­
toria.»

En las de los borrachos: «que 
bebo siempre mucho.»

Y  en la de una solterona: «que 
brama sin marido.»

*
*  *

En una barbería:
Un pobre lo ruega al barbero 

que le afeite de caridad, por no 
poseer, un solo céntimo.

El barbero accede, y coje una 
navaja qué no había afilado en la 
vida.

Cuando le estaba afeitando, oyé 
ron se lastimeros ayes de un perro 
en la cocina de la misma casa, y 
notándolo el maestro gritó á uno 
de los dependientes:

—¿Qué tiene ese perro, chico? 
—No se incomodo usted en ave­

riguarlo, interrumpió el pobre: es 
que 'también estarán afeitándole 
de limosna como á mí. **

•ç • * * '
En una taberna:
Un borracho.—¿Qué debo?
—El tabernero—Siete perros. 
—Ahí van.
—Aquí no hay mas que seis 
—Siete.
Seis. '
—Es verdad, seis; pues mira, lo 

traía, pero un municipal le ha da­
do morcilla en la esquina.

adyerteÍ Ícia
Se considera comosuscriptor 

á todo individuo, que en el tér­
mino de cinco días no devuelva 
el presente número, á la redac­
ción, Mata 6.
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